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Cartas al Director
ENVIAR A: editor@elpinguino.com

Señor Director:
En un país donde los terremotos no son una po-

sibilidad remota, sino parte de la historia reciente y 
de la memoria colectiva, resulta difícil entender por 
qué la protección frente a este riesgo sigue siendo, en 
muchos casos, una decisión postergada.

Chile ha construido su desarrollo urbano bajo 
una condición estructural evidente: vivimos sobre 
una de las zonas sísmicas más activas del planeta. 
Sin embargo, en el ámbito de la vida en comunidad 
—particularmente en condominios— persiste una 
contradicción preocupante. Mientras el seguro de in-
cendio es obligatorio por ley, la cobertura de sismo 
continúa siendo opcional. Y esa diferencia, lejos de 
ser técnica, está generando una brecha real en la pro-
tección del patrimonio de miles de familias.

Los datos son elocuentes. Cerca de un 30% de 
los edificios en el país no cuenta con cobertura sís-
mica. Es decir, uno de cada tres condominios podría 
enfrentar un evento mayor sin respaldo financiero 
suficiente para reconstruir o reparar sus espacios 
comunes. En la práctica, esto significa que ante un 
terremoto, los costos recaerán directamente en los 
copropietarios, muchas veces en cifras que superan 
ampliamente sus capacidades económicas.

La experiencia del 27 de febrero de 2010 de-
bió haber sido un punto de inflexión. No solo por la 
magnitud del desastre —con pérdidas equivalen-
tes a cerca del 15% del PIB—, sino porque dejó en 
evidencia una realidad incómoda: la mayoría de las 
viviendas no estaba asegurada contra sismos. A más 
de una década de ese evento, la pregunta es inevita-
ble: ¿cuánto hemos aprendido realmente?

El problema no es solo de acceso, sino también 
de percepción. Existe una tendencia a minimizar 
el riesgo o a asumir que “no va a pasar ahora”. Sin 
embargo, expertos advierten que Chile podría estar 
entrando en un nuevo ciclo de alta actividad sísmica. 
No se trata de alarmismo, sino de probabilidades. Y 
frente a eventos de alto impacto, la preparación no 
puede depender de la intuición ni de la inercia.

A esto se suma un factor clave: el desconoci-
miento. Muchas comunidades no comprenden del 
todo qué cubren sus pólizas, cuáles son sus limi-
taciones o qué implicancias tiene no contar con 
ciertas coberturas. Esta falta de información ter-
mina traduciéndose en decisiones incompletas o 
derechamente erradas.

La cobertura de sismo no es un lujo ni un exceso 
de precaución. Es, en rigor, una extensión lógica de 
la protección en un país como Chile. Más aún si se 
considera que los daños tras un evento sísmico no se 
limitan a lo estructural inmediato: fallas eléctricas, 
incendios posteriores o la inutilización de infraes-
tructura crítica pueden agravar significativamente 
el impacto inicial.

El punto de fondo es claro: cumplir con lo míni-
mo exigido por la normativa ya no es suficiente. La 
realidad exige un estándar más alto de responsabi-
lidad, tanto por parte de las administraciones como 
de las comunidades.

En este contexto, la conversación debe cambiar. 
No se trata solo de promover seguros, sino de insta-
lar una cultura de prevención más robusta, donde la 
información, la anticipación y la toma de decisiones 
informadas sean la norma y no la excepción.

Porque cuando el próximo gran sismo ocurra 
—y la historia indica que ocurrirá—, la diferencia 
entre estar protegido o no, no será técnica ni admi-
nistrativa. Será, simplemente, la diferencia entre 
poder recuperarse o quedar expuestos.

Claudia Escobar,
Gerente Comercial Seguros CCS

Chile en zona de 
riesgo: cuando lo 
opcional se vuelve 
irresponsable

Cartas al Director
ENVIAR A: editor@elpinguino.com

Señor Director:
La reciente incautación de parches de fentanilo en ferias libres de la comuna de 

Independencia no es solo un hecho policial: es, sobre todo, una alerta sanitaria de alto 
impacto. Que un opioide de la potencia y riesgo del fentanilo circule en espacios co-
tidianos, junto a frutas y verduras, evidencia una peligrosa normalización del acceso 
a fármacos que debieran estar estrictamente controlados.

El fentanilo no es un medicamento cualquiera. Su potencia, hasta 100 veces su-
perior a la morfina, lo convierte en una herramienta clínica invaluable, pero también 
en una sustancia de altísimo riesgo cuando se utiliza fuera de supervisión médica. Su 
administración, mediante parches transdérmicos, libera el fármaco de forma continua 
en el organismo, lo que exige un uso preciso y monitoreado. Cualquier manipulación 
indebida —corte, exposición al calor o uso sin indicación— puede desencadenar in-
toxicaciones severas e incluso la muerte.

Lo preocupante es que estos productos estén disponibles en circuitos informa-
les donde no existe trazabilidad, control sanitario ni garantías de seguridad. En estos 
contextos, los medicamentos pueden estar adulterados, vencidos o haber sido alma-
cenados en condiciones inadecuadas, aumentando significativamente el peligro para 
la salud de quienes, muchas veces por desconocimiento, acceden a ellos.

Este fenómeno no puede analizarse de manera aislada. La experiencia internacio-
nal muestra que la expansión del mercado ilegal de opioides es capaz de desencadenar 
crisis sanitarias de gran magnitud, como ha ocurrido en países como Estados Unidos 
y Canadá. Chile está aún a tiempo de evitar un escenario similar, pero ello exige de-
cisiones oportunas y coordinadas.

La venta de fentanilo en ferias libres también revela una preocupante vulne-
rabilidad social. Al facilitar el acceso a sustancias altamente peligrosas, se expone 
especialmente a jóvenes, personas con dolor crónico sin tratamiento adecuado y gru-
pos en situación de fragilidad, quienes pueden ver en estos mercados una alternativa 
rápida, pero profundamente riesgosa.

Frente a este escenario, la respuesta no puede limitarse a la fiscalización y de-
comiso. Es imprescindible avanzar en educación comunitaria respecto al uso seguro 
de medicamentos, fortalecer la vigilancia sanitaria y reforzar el control del circuito 
farmacéutico. Asimismo, se requiere una mirada integral que incorpore prevención, 
tratamiento de adicciones y acceso oportuno a atención médica.

Fernando Torres,
Director de Escuela de Química 

y Farmacia U. Andrés Bello

Señor Director:
Un reciente estudio de Unholster, elaborado con datos de madres que se acogie-

ron a procedimientos de quiebra mediante DefensaDeudores.cl entre enero de 2025 y 
febrero de 2026, revela una cifra que obliga a mirar este fenómeno con mayor profun-
didad: detrás de 281 mujeres insolventes hay 491 hijos e hijas.

Esto no es solo un número. Son familias completas enfrentando sobreendeuda-
miento, incertidumbre y exclusión financiera.

El perfil, además, rompe prejuicios. El 70,5% de estas mujeres es soltera, el 51% 
tiene entre 35 y 54 años y el 60,2% pertenece a los segmentos C2 y C3. No hablamos de 
marginalidad, sino de clase media trabajadora que accedió a crédito, pero no logró soste-
nerlo frente al alza del costo de la vida, la inestabilidad laboral o quiebres familiares.

Quiero decirlo con claridad: la insolvencia femenina no es un fracaso personal. En 
la mayoría de los casos es la consecuencia de una realidad donde el peso del cuidado, 
del hogar y de ingresos insuficientes recae en una sola persona.

Acogerse a la quiebra no es rendirse: es una herramienta legal para ordenar y vol-
ver a empezar. La pregunta es cuántas madres más deberán llegar a ese punto antes de 
asumir que aquí hay un problema estructural.

Carmen Gloria Arroyo,
Abogada y socia de GrupoDefensa.cl

Fentanilo en ferias: cuando el 
riesgo se instala en lo cotidiano

Madres que quiebran

Señor Director:
En Chile, solo 3 de cada 10 emprendimientos científicos son liderados por 

mujeres. En esa cifra hay una dimensión poco abordada: la maternidad. No como 
elección individual, sino como una condición que el ecosistema de innovación 
aún no integra en su diseño. Emprender en ciencia exige tiempo, continuidad y 
tolerancia a la incertidumbre, variables que tensionan las trayectorias de quienes 
también asumen labores de cuidado. Sin embargo, esta realidad rara vez se con-
sidera en fondos, programas o métricas de productividad. Más que una brecha de 
participación, estamos frente a una omisión estructural. Incorporar esta variable 
no es solo un asunto de equidad, sino de desarrollo, implica ampliar la base de 
talento que hoy, simplemente, no está siendo plenamente aprovechada.

Jovanka Trebotich,
 Portfolio Manager de Know Hub Chile

La variable invisible

Señor Director:
La mayoría de los hantavirus a nivel mundial no se transmiten de persona a persona, 

pero en Sudamérica circula el virus Andes, presente en Chile y Argentina, que sí ha de-
mostrado esta forma de transmisión, aunque sigue siendo poco frecuente.

Esta transmisión se asocia principalmente a lo que definimos como contacto estrecho. 
Es decir, personas que han tenido una interacción directa, prolongada y cercana con un caso 
confirmado o sospechoso, generalmente en espacios cerrados. Esto incluye convivir en la 
misma habitación, compartir espacios por varias horas, contacto con secreciones respira-
torias como saliva o tos, o brindar cuidados sin las medidas de protección adecuadas.

Respecto a los síntomas, el hantavirus suele comenzar de forma inespecífica, con fiebre 
alta, dolor muscular intenso, cefalea y un decaimiento importante, lo que puede confundir-
se con otras infecciones virales. Sin embargo, lo que debe alertar es la progresión rápida 
hacia dificultad respiratoria, sensación de falta de aire y compromiso hemodinámico, lo 
que puede evolucionar a un síndrome cardiopulmonar grave en pocas horas.

En un contexto como un crucero, donde existe alta densidad de personas y espacios 
compartidos, el manejo debe ser inmediato. Ante un caso sospechoso, se recomienda el 
aislamiento precoz del paciente, uso de mascarilla, implementación de elementos de pro-
tección personal por parte del equipo, y la identificación y monitoreo de todos los contactos 
estrechos durante el período de incubación.

Las medidas de contención, como la restricción de movilidad dentro de la embarca-
ción y la vigilancia activa de síntomas, son fundamentales para evitar la propagación. Si 
bien el riesgo para la población general sigue siendo bajo, en escenarios cerrados y con 
posible circulación del virus Andes, la sospecha clínica y la respuesta oportuna son cla-
ves para controlar un brote.

Noelia Barrera,
Experta en Salud Pública, Facultad de 
Enfermería Universidad Andrés Bello.

El contacto estrecho entre 
personas de Hanta Virus Andes

Madres: constructoras 
de futuro, más allá de 
un día en el calendario

“Hoy se celebra el Día de la Madre, ocasión 
que invita a reconocer su labor cotidiana”

Hoy se celebra el Día de la 
Madre, una fecha que nos in-
vita no solo a regalar flores o 
preparar desayunos especia-
les, sino a reflexionar sobre la 
magnitud de la labor materna 
en nuestras vidas y en la so-
ciedad. Ser madre es mucho 
más que un vínculo biológico: 
es asumir la tarea de formar, 
cuidar y guiar, de sembrar va-
lores que luego florecen en la 
comunidad.
La maternidad es, en esencia, 
un acto de entrega constante. 
Las madres son las primeras 
maestras, las primeras cuidado-
ras y, muchas veces, las líderes 
silenciosas de los hogares. Sin 
embargo, su esfuerzo suele que-
dar invisibilizado, especialmente 
cuando enfrentan la llamada 
“doble jornada”: trabajar fue-
ra de casa y, al mismo tiempo, 
cargar con la totalidad de las 
responsabilidades domésticas y 
de crianza. Reconocer esta rea-

lidad es un paso indispensable 
hacia una sociedad más justa, 
donde el cuidado sea compar-
tido y valorado.
Hoy, al rendir homenaje a las 
madres, también debemos re-
conocerlas como agentes de 
cambio. A lo largo de la historia, 
han impulsado transformacio-
nes sociales desde la intimidad 
del hogar y desde la esfera pú-
blica, demostrando que su voz 
y su resistencia son motores 
de futuro. Celebrar este día es, 
por tanto, honrar la vida mis-
ma y recordar que el bienestar 
colectivo depende de dignificar 
y apoyar su labor.
El Día de la Madre no debería 
limitarse a un gesto simbólico. 
Es una oportunidad para trans-
formar la gratitud en acciones 
concretas que alivien su carga 
y amplifiquen su voz. Porque 
honrar a las madres es, en defi-
nitiva, honrar la raíz de nuestra 
sociedad.
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